


















































Rubén Calderón Bouchet 

TEOLOGIA Y ESJATOLOGIA 

Un cotejo entre la dogmática bíblica y la coránica 
nos induce a confirmar un primer punto de encuen
tro: en ambos el hecho de la existencia de Dios es 
afirmado sin vacilaciones ni pruebas racionales. 
Dios existe, ha hablado con los hombres y se ha ma
nifestado a los profetas de Israel: Abraham, Isaac, 
Jacob, Moisés y también a otros de menor cuantía, 
entre los que el Corán cuenta a Juan el Bautista y a 
Jesús de Nazareth. Ya examinaremos la intención 
del Rabino al añadir estos nombres a la pléyade de 
profetas titulares. 

Allah es Dios: 

"El creó con prudencia los cielos y la tierra y está 
por encima de cuanto se le atribuye. Creó al hombre 
de semen, a pesar de lo cual este último es un impug
nador declarado. Creó los ganados de los cuales ob
tenéis abrigo, alimento y otros beneficios; y os pro
porcionan encanto cuando los conducfs al redil, así 
como cuando de mañana los lleváis al pasturaje; y 
llevan vuestras cargas hasta comarcas a las cuales 
jamás llegaríais sino a costa de un gran esfuerzo. 
Por cierto que vuestro Señor es clemente, misericor
dioso". 

"Y también os creó el caballo, el mulo y el asno 
para cabalgarlos y para el lucimiento y, además, os 
creará cuanto ignoráis. A Dios compete indicar el 
verdadero camino, del cual tantos se desvían. Pero 
si El quisiera os iluminaría a todos. El es quien en
vía agua del cielo, de la cual bebéis, y mediante ella 
brotan los pastos conque apacentáis el ganado ... " 
(Sura 16, aleyas 3-10) 

Con carácter típicamente judaico de esta doctri
na, el P. Joseph Bertuel señala el papel de impug
nador de Dios atribuido al hombre. Es un reflejo es
criturístico del libro de Job XI, 3 y ss.: "¿Aún preten
déis menoscabar mi justicia? ¿Me condenaréis a Mí 
parajustificarte tú?" 

Comenta Bertuel que en el libro árabe como en la 
Biblia 

" ... la existencia de Dios es un axioma, un dato 
primero e indiscutible. Para nosotros, occidentales, 
impregnados de la sabiduría griega y formados en 
la lógica, la naturaleza es una prueba de la existen-
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cia de Dios. Para ligar la criatura al Creador esta
mos habituados a usar el principio de causalidad. 
Si existen creaturas hay un Creador. En la Teología 
bíblica y rabínica no hay interferencias racionales. 
La naturaleza que para los espíritus aristotélicos es 
la premisa menor de un silogismo, para los hebreos 
es un signo, un llamado, un poder de evocación. Su 
papel no es procurar una conclusión, sino recordar 
el poder y la misericordia del Ser absoluto". (BER
TUEL, J., L'Islam, ses veritables origines, N.E.L., 
París, 1981, p. 165). 

El Corán acentúa esta disposición fideísta y es 
esencialmente un llamado a tomar en consideración 
la palabra divina, recordar sus mandatos y tener 
constantemente presente en la memoria sus adver
tencias amenazadoras. Escuchad, recordad... son 
palabras que se repiten a través de las Sagradas Es
crituras y se encuentran también en el Corán acom
pañados de admoniciones que hacen pensar en un 
mismo estilo de enseñanza. 

El sura XXX es pródigo en señalar signos por 
Allah para su reconocimiento y el signo de los signos 
será "la resurrección de la carne en el día señalado 
por el Señor". Oigamos la aleya 25 de ese mismo 
Sura y observemos el sesgo ceñidamente hebreo de 
su construcción y de su contenido: 

"Entre sus signos está el de la estabilidad de los 
cielos y la tierra que se mantienen por su voluntad y 
cuando El os llame, una sola vez, he aquí que sal
dréis del seno de la tierra". 

Dios ha destinado a todos los hombres a compa
recer ante El el día del juicio final y, como ello supo
ne la resurrección de la carne, se sigue de allí la glo
ria o la condenación eterna. En el libro árabe abun
dan evocaciones que suponen en su autor una fre
cuentación intensa del Profeta Isaías. El tono, algu
nas metáforas, la energía visionaria, están alimen
tados con la fe profunda en la verdad de ese terrible 
día. 

A los hombres les ha sido siempre más fácil ima
ginar las penas del infierno que los deleites espiri
tuales de la divina visión del Paraíso. El Infierno 
está más cerca de la naturaleza caída y el dolor nos 
acompaña mucho más que el goce. Por lo demás, el 
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dolor tiene su fundamento en nuestra corporalidad 
y el placer del espíritu no; es algo a lo que sólo se 
arriba luego de una intensa práctica ascética, que 
los árabes rehuían, y el Autor del Corán no conside
raba de buena política contrariar sus gustos habi
tuales. El Predicador conocía muy bien la catadura 
de su clientela y cuando le tocó hablar de la biena
venturanza eterna, lo hizo como podía ser entendido 
por un pueblo idólatra, imaginativo y sensual. Los 
deleites del espíritu no decían nada a la contextura 
carnal del árabe y, como los castigos, debían tradu
cirse en imágenes rudamente sensibles, so pena de 
no ser comprendidos. El Edén es un lugar de deli
cias físicas y especialmente de aquéllas que se rela
cionan con la concupiscencia sexual. 

Recordemos que no todos los judíos interpreta
ban el Juicio Final a partir de la Resurrección de la 
Carne. Los Saduceos no creían en ese dogma y ale
gaban en su favor que ese suceso esjatológico no es
taba determinado con precisión en la "Torah". En 
cambio, los Fariseos hacían de la resurrección un 
principio fundamental de su prédica y es uno de los 
temas que entran en las 18 bendiciones que el cre
yente debía recitar en sus oraciones diarias. 

Admitimos que haya sido un rabino el que ins
truyó a Mujamad en la doctrina judaica y aunque 
ignoramos su verdadero nombre, podemos asegurar 
que no era un saduceo. Se refiere constantemente a 
la doctrina de la Resurrección de la Carne y lo hace 
con tanto énfasis que le atribuye el valor de una se
gunda creación. Lo dicen con frase inequívoca en el 
Sura 53, aleya 4 7, donde escribe: "Y a El le corres
ponde la segunda creación: la resurrección". 

Como asegura J oseph Bertuel en el libro citado 
más arriba, la gran novedad del Corán árabe es que 
no tiene absolutamente ninguna. Todo cuanto afir
ma ha sido ya dicho en la Biblia y, si nos atenemos 
al juicio de algunos exégetas, especialmente severos, 
mucho mejor dicho. En materia de datos revelados 
no añade nada, y por esa razón ha parecido a sus 
críticos que la intervención de un Arcángel en su 
composición es algo completamente inútil. Resulta 
un poco obvio decir que cuando hablamos de nove
dades nos referimos especialmente a contenidos teo
lógicos y no a alguna situación circunstancial que el 
Corán puede añadir sin que ello signifique, religio
samente hablando, una revelación. 

Cuando se lee el Corán y en especial las páginas 
destinadas a evocar el día de la ira, la comparación 
con Isaías vuelve, inevitablemente, a nuestra inteli
gencia, y nos cuesta creer que coranistas decididos 
no hayan podido percibir el aire de familia. Abrid el 
libro de lsaías en el capítulo XXIV, versículos XVII 
y siguientes y leed: 

"Terror, hoya, red sobre ti habitante de la tierra: 

el que escape al terror caerá en la hoya y el que esca
pe a la hoya se enredará en la red. Abrense las cata
ratas en lo alto y tiemblan los fundamentos de la tie
rra. La tierra se rompe con estrépito, la tierra re
tiembla, salta en pedazos. Vacila como un borracho, 
se mueve como una choza, pesan sobre ella sus peca
dos y caerá para no volverse a levantar". 

Y ahora tomad el Corán y leed el sura 81 a partir 
de las primeras aleyas: 

"Cuando el sol sea arrollado; cuando las estrellas 
se extingan; cuando las montañas sean aventadas; 
cuando las camellas de diez meses sean abandona
das; cuando las fieras sean acorraladas; cuando los 
mares ardan; cuando la hija sepultada viva, sea in
terrogada por el delito que cometió para ser asesina
da; cuando los registros sean expuestos; cuando el 
cielo sea arrancado, cuando la hoguera sea atizada". 

Sin lugar a duda no es una copia, es una glosa, y 
no se precisa ser un experto para descubrir el pa
rentesco, ni para saber cuál de los dos sirvió de mo
delo al otro. 

En el día de la ira se pronunciará el juicio defini
tivo: los condenados entrarán para siempre en las 
tinieblas del Infierno y los elegidos bajo las frescas 
sombras de los árboles del :Paraíso. El humo negro 
del Autor del Corán siente un regodeo especial en 
evocar la dureza del castigo que espera a los conde
nados, pero sabe también evocar con franca disposi
ción de goce los deleites del Edén recobrado. 

"¡Guay! - advierte a los primeros- en ese día a los 
que no dicen la verdad. Se les dirá: id ahora adonde 
creíais que era puro engaño. Id a la oscuridad de 
las tres columnas del Infierno. Esa sombra no os 
protegerá de las llamas. ¡Por cierto que aquéllas 
arrojarán chispas como castillos, como camellos 
amarillentos! ¡Guay de los mentirosos, de los que 
niegan la verdad! En ese día no hablarán más ni se 
les permitirá excusarse" (Sura 77, aleyas 29-36). 

Si leemos el Sura 52, aleya 13, en la traducción 
castellana del Corán, cuya edición he citado en va
rias oportunidades, encontramos lo siguiente: "el 
día que (los condenados) sean impulsados al fuego 
infernal". Es opinión de algunos comentaristas que 
el original árabe de este versículo dice literalmente 
"gehenna" y no fuego. Todos saben que la gehenna 
era el lugar donde se quemaba la basura en Jerusa
lem y al que se refiere la Sagrada Escritura en más 
de una oportunidad. 
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Blachére, ilustre coranólogo francés, asegura que 
esa aleya emplea ese término como resultado de una 
edición posterior. La razón le parece muy simple, 
porquE) el vocablo "gehenna" no pertenece al reperto
rio árabe de nociones esjatológicas. Habría que pre
guntarse cuál puede ser la auténtica palabra árabe 
reemplazada por el término "gehenna" y que Blaché
re elimina sin satisfacer nuestra curiosidad. 

De cualquier modo, la idea de la basura quemada 
en un lugar de oprobio está generosamente propaga
da por el Corán y la noción de la "gehenna" no apa
rece como un rebuscamiento lexicográfico completa
mente fuera de curso en ese extenso diagrama de 
imprecaciones judaicas. 

Bertuel, refiriéndose a las fuentes judías donde 
puede haber tenido origen este vocablo, escribe: 

"Es verdad que la palabra 'gehenna' sólo se en
cuentra en el Nuevo Testamento donde aparece como 
sinónimo de <horno ardiente' o (infierno'. ¿Puede 
concluirse que el autor del libro árabe del Islam se 
haya inspirado en los textos evangélicos? La concep
ción de (infierno-gehenna' se encuentra también en el 
Talmud. Y si bien se examina puede hallarse ras
tros en el Antiguo Testamento cuando se menciona el 
valle de los hijos de Hinnoum al sur de Jerusalem. 
En este valle y en un lugar llamado <tophet' cuenta 
Isa(as que el rey de Judá, Achaz (744-728), consumó 
su impiedad haciendo fabricar (dolos y quemando 
perfumes en su honor. Aún más le sacrificó su hijo 
Melek. Jerem(as lo recuerda estremecido de horror: 
(los hijos de Judá han hecho algo que me repele ... 
Han construido un altar en Tophet, en el valle de 
Ben Hinnoum para quemar sus hijos y sus hijas ... 
As( vendrá el d(a -palabra de Yavé- donde no se ha
blará más de Tophet, ni del valle de Ben Hinnoum, 
sino del Valle del Crimen' (Jerem. VII, 30-32. XIX, 
6) ... el recuerdo de este lugar de ignominia no se ol
vidó nunca en Israel y pasar por el fuego de 'gué ben 
Hinnoum' fue para los jud(os sinónimo de los más 
espantosos sufrimientos" (BERTUEL, J. Op. cit., pp. 
182-3). 

«Gué ben Hinnoum" se contrajo simplemente en 
«Géhinnoum" y con este nombre fue recogido en el 
Talmud. Por lo menos así lo dice A. Cohen en su li
bro «Le Talmud", pp. 447-456, artículo correspon
diente a «Gehinnom". 

Se puede añadir, a título de curiosidad, que tanto 
el Evangelio como posteriormente el Corán pueden 
haber tomado la expresión «gehenna" del Talmud o 
de expresiones populares, esencialmente judaicas, 
que pudieron entrar en la redacción de todos esos li
bros judíos, cristianos y át abes. 
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Existen otras cuya presencia en los Evangelios, 
el Talmud y el Corán hacen pensar en idénticas 
fuentes de inspiración religiosa. El Sura 7, aleya 40 
del Corán, dice en mi versión castellana: 

«Por cierto que a quienes desmienten nuestras 
aleyas y las denigran, jamás le serán abiertas las 
puertas del cielo, ni entrarán en el ParMso, hasta 
que un cable pase por el ojo de una aguja; as( 
castigaremos a los pecadores". 

En la traducción francesa del mismo sura la lo
cución es la misma que aparece en el Evangelio, en 
un texto por todos conocidos y especialmente referi
do a la dificultad que encontrarán los ricos para en
trar en el reino de los cielos: "Jusqu'a ce qu'un cha
meau passe dans le trou d'une aiguille". 

El Talmud de Babilonia con respecto a idéntica 
dificultad habla de que los infieles no entrarán en el 
Paraíso «hasta que un elefante pase por el ojo de una 
aguja". Un elefante no era difícil de ver en Babilo
nia. En La Meca convenía hacer referencia al came
llo, como así mismo en Palestina, lugar donde co
menzó la prédica de Cristo. El Señor Ahmed Ab
boud, nuestro traductor, habla de un cable para po
nernos de acuerdo con uno de los elementos más 
usuales de nuestra civilización técnica o tal vez para 
no alejar demasiado la posibilidad, ni ofender la 
sensibilidad ecuménica del hombre contemporáneo. 
Un cable siempre se puede afinar sin dejar de serlo. 
El elefante y el camello tienen a este respecto un vo
lumen limitado por sus condiciones de existencia. 

La descripción del Paraíso que hace el Corán de
pende también, literaria y conceptualmente, de una 
visión típicamente judaica salvo en la referencia, 
profusamente señalada, a los placeres sexuales, que 
no entran en los cantos inspirados en la visión del 
Edén Bíblico. Los hebreos se conformaban con her
mosos jardines a la sombra del árbol de la vida y 
con mullidos sillones donde los bienaventurados se 
pudieran sentar para una conversación amable y 
elevada. Los árabes querían algo más, y el autor 
del Corán, que conocía sus gustos, les regaló con to
dos los deleites carnales que la vida provee con pro
verbial escasez y como para habituarnos a un uso 
provisorio. En el Paraíso coránico se dan todas esas 
condiciones que en la vida son imposibles, mante
niendo en vilo el entusiasmo de los elegidos. Como 
no todos los bienaventurados eran ortodoxos en ma
teria tan complicada como es el sexo, el Paraíso ten
dido a la sombra de las espadas del Profeta, obse
quiaba a sus beneficiarios con la presencia «de efec
tos inmortales que te parecerán perlas dispersas" 
(Sura 76, aleya 19). 
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EL CORAN Y EL CRISTIANISMO 

Vivimos un momento histórico en que los aspec
tos positivos del universalismo cristiano se dejan 
envolver en las brumas de la confusión ecumenicista 
de indudable origen masón. Este desmayo del ímpe
tu apostólico de la Iglesia coincide con un fuerte re
nacimiento de la conciencia islámica para auspiciar 
una peligrosa permeabilidad de cultura a los diver
sos impactos agresivos del Islam. A una profusa li
teratura de acercamiento en la que figuraron los 
nombres de Louis Massignon, Carlos Suarés, Mi
guel Asín Palacios y René Guénon, para señalar los 
más notables, sucedió el estupor por lo que se consi
deró, en primer lugar, la terrible inmovilidad del 
odio islámico, esa pasión anti-cristiana alimentada 
con las frustraciones del orgullo herido y que ante 
las manifestaciones evidentes de la debilidad euro
pea creció con violencia arrolladora. 

Todavía entre nosotros es frecuente oír hablar de 
la actitud respetuosa del Corán con respecto a la fi
gura de la Virgen María, de Juan el Bautista o de 
Nuestro Señor Jesucristo. Son numerosos los escri
tos donde se habla de la influencia cristiana sobre el 
Corán o se busca, en algún desconocido monje nesto
riano, los resabios vergonzantes de un cristianismo 
que no osó decir su nombre. 

Muy poco tentado por este acercamiento, que su
pone o bien una ignorancia supina de los textos, o 
un deseo de ser amable que desafía cualquier insul
to, examinaré las noticias más importantes que da 
el Corán sobre el cristianismo para desautorizar las 
confusiones que nacen de un irenismo religioso sin 
fundamento. 

María, Miriam en árabe, es mencionada treinta y 
dos veces en el Corán y según Ahmed Abboud los 
musulmanes hablan de su pureza, de su virginidad 
y de su nacimiento sin mancha con un respeto que 
haría avergonzar a muchos cristianos. Sostiene 
nuestro traductor que María fue concebida sin peca
do y que esta idea se encuentra perfectamente asen
tada en el Corán y de tal modo, que el dogma de la 
Inmaculada Concepción fue revelado a Mujamad 
por el Angel Gabriel, muchos siglos antes de ser 
anunciado por la Cátedra de Pedro. 

De acuerdo con la tradición cristiana, el Corán 
nos introduce en la historia de María y de Jesús con 
una prolija referencia a Juan Bautista, hijo de Zaca
rías e Isabel. Los hechos mencionados en el Sura 19 
son conocidos por nosotros de acuerdo con el Evan-

gelio según San Lucas I, 5-25. No obstante, los co
ranistas advierten que ese Evangelio no puede ha
ber sido la fuente en la que se inspiró el autor del 
Corán. 

Escrito originalmente en griego, San Lucas no 
fue traducido al árabe para la fecha de la predica
ción de Mujamad. Si atendemos al contenido, el 
evangelio de San Lucas está totalmente dominado 
por un interés mesiánico. Juan Bautista es, funda
mentalmente, el Precursor. 

" ... el que prepara el camino del Señor y da a su 
pueblo el conocimiento de la -salvación para la remi
sión de los pecados, con el fin de iluminar a los que 
permanecen en las tinieblas a la sombra de la muer
te" (Lucas, I, 76-79). 

Esta misión religiosa atribuida a Juan Bautista 
por Lucas, cambiaba completamente la perspectiva 
de la versión judaica del Mesías y el Corán la esca
motea de un modo sistemático y firme. No se refiere 
para nada a la misión del Bautista y lo coloca sim
plemente en la línea tradicional de los profetas he
breos. N o anuncia el advenimiento de Aquél de 
quien no es digno de atar las correas de sus sanda
lias y se presenta sí, como un buen observante de la 
Ley, como confirma el Sura 19, en la aleya 12: 

"¡Oh, Iahia (Juan)! ¡Observa fervorosamente el 
libro! Y le agraciamos desde la infancia con la sabi
dur(a". 

El consejo supone un voto de fidelidad a la Torah 
en la línea más convencional seguida por los creyen
tes judíos. No tiene ninguna misión especial que 
cumplir. Su relación con Jesús, tema fundamental 
del Evangelio de San Lucas, está rota. No pertenece 
a la revelación que culmina con la llegada de Cristo, 
sino a la vieja tradición israelita que se encierra en 
la estricta observación de la Ley. 

En ese mismo sura se habla de María y se nos 
hace saber que desde muy niña se retiró de su casa 
para vivir en el templo, en el santuario, mencionado 
como el lugar oriental de la casa. 

"Y colocó una cortina para ocultarse de ellos, y le 
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enviamos nuestro espíritu que se le apareció personi
ficado en un hombre perfecto... Le dijo tan solo: soy 
el mensajero de tu Señor, encargado de agraciarte 
con un hijo inmaculado". 

María dio a luz a Jesús y este supo desde su más 
tierna infancia "que era el siervo de Dios, quien me 
concederá el Libro y me designará profeta". (Sura 
19, aleya 30). 

Esto está dicho para que lo adviertan los blasfe
mos que aseguran que se declaró el hijo de Dios, 
"porque es inadmisible que Dios tenga un hijo" 
(lbíd., aleya 35). 

Jesús, lo mismo que Abraham, Isaac, Jacob y 
Moisés, pertenece al elenco más puro de los santos 
de Israel. No se habla del Ungido del Señor, ni del 
Nuevo Testamento de Dios con los hombres, sellado 
con la sangre del sacrificio de su Unigénito. Es el 
Antiguo Testamento que reivindica para sí al profe
ta de los cristianos y les quita a esos ilusos la pre
tensión de inaugurar una etapa inédita en la rela
ción de Dios con los hombres. 

En el Sura 3, aleyas 33 y siguientes, se transcri
be un nuevo relato sobre el nacimiento y la genealo
gía de María. Ahora sabemos que fue hija de Inram 
y hermana de Moisés y Aarón. Su madre la destinó 
a Dios desde el nacimiento, convencida de que sería 
un varón. Al descubrir su sexo no se desalentó y la 
destinó igualmente al Señor "para que la pusiera 
bajo su amparo a ella y a su descendencia y la libe
rara del maldito Satanás" (Sura 2, aleya 36). 

A esto es, probablemente, a lo que Ahmed Ab
boud, con la mejor voluntad del mundo, considera 
un enunciado del dogma de la Inmaculada Concep
ción de María. El Señor la aceptó con complacencia 
y la puso en el Templo bajo el cuidado de Zacarías, 
marido de Isabel y padre del Bautista y por otra 
parte, sin mucha coherencia, contemporáneo de 
Moisés y Aarón. 

Anacronismos históricos de este calibre han he
cho suspirar por la ignorancia inocente del autor del 
Corán. Existen detalles en esta pretendida ignoran
cia que suponen un conocimiento de los hechos his
tóricos nada trivial y permiten sospechar la existen
cia de una decidida intención de confundir al inter
locutor eventual sobre la auténtica personalidad de 
María. 

Sin ilación con el relato donde se narra el naci
miento de Juan el Bautista, la aleya 42 inserta una 
invocación hecha a María por los ángeles que trae el 
recuerdo de la "Salutación": 

"¡Oh, María! Por cierto que Dios te eligió, te puri
ficó sobre todas las mujeres del mundo". 
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Y, a renglón seguido, le recuerda que debía con
sagrarse, inclinarse y prosternarse con los orantes, 
es decir, con los verdaderos creyentes que adoran a 
Dios en su unicidad indiscutible. 

La aleya 43 del mismo sura afirma, en la versión 
dada por nuestro traductor, que los ángeles dijeron 
también a María: 

"¡Oh, María! Por cierto que el Señor te albricia 
con el Verbo, cuyo nombre será el Mesías, Jesús, hijo 
de María, noble en este mundo y en el otro y se con
tará entre los bienaventurados, y hablará a la gente 
en su infancia y en la madurez y se contará entre los 
virtuosos". 

Hemos destacado el anacronismo que comete el 
autor del Corán cuando hace de María Santísima 
una hermana de Moisés y Aarón. Era pasar sobre 
mil años de historia como la sombra de Yavé entre 
los árboles del Edén. Ningún judío instruido en la 
Sagrada Escritura ignoraba que Inram tuvo con su 
mujer Iokabed tres hijos: Myriam (María), Aarón y 
Moisés. La tradición católica y en especial el Evan
gelio Apócrifo de la Infancia, atribuyen a Joaquín y 
Ana la paternidad de María. El autor del Corán no 
ignoró la existencia de ese Evangelio porque usa, 
para sus propios fines, algunos de los datos allí aco
tados y en él se funda cuando se refiere a los hechos 
que marcan el nacimiento y la infancia de Cristo. 
Cuando atribuye a María la inesperada genealogía 
que la convierte en hermana de Moisés, lo hace con 
el firme propósito de unirla para siempre a la histo
ria de Israel y negarle toda conexión con esa sedi
cente nueva alianza realizada con el Hijo de Dios 
hecho hombre. 

"Proclama la virginidad de María, el nacimiento 
del hijo, engendrado por un soplo del Espíritu, cier
tamente, pero con todo esto no será más que un pro
feta en los límites de sus predecesores. Son las bases 
de la fe cristiana lo que trata de reducir a nada" 
(BERTUEL, J. Op. cit., p. 72). 

En el sura 43, aleya 81, dice con la claridad de
seable: "Si Dios tuviera un Hijo seré yo el primero en 
adorarle". 

Con el firme deseo de dar más fuerza a su opi
nión, Bertuel la apoya en un corto paralelo entre lo 
que dice el Corán y lo que está escrito en el Evange
lio de la Infancia, una de las fuentes usadas por el 
instructor de Mujamad, junto con el Pseudo Mateo, 
para apoyar las noticias que aporta sobre la perso
nalidad de Jesús. 
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EVANGELIO DE LA INFANCIA. Cap.!!! 

Palabras de Jesús en la cuna: 

"Yo soy Jesús, el Hijo de Dios, el Verbo (o Logos) 
a quien tú has dado a luz de acuerdo con el anuncio 
del Angel Gabriel. Mi padre me ha enviado para la 
salvación del mundo". 

Como se puede advertir, sin exagerar los recau
dos, nada más anodino, nada más ajeno a toda pre
tensión de ruptura con la tradición israelita que es
te Jesús a quien se encomienda el Libro, la oración y 
el pago del impuesto correspondiente. No dice ser el 
Hijo de Dios ni haber llegado al mundo para su sal
vación, no es un soberbio ni un rebelde, como pre
tenden hacer creer los cristianos cuando lo ponen 
frente al Libro (la Ley) en actitud de corregirlo o per
feccionarlo. Fue un hombre que respetó a su madre 
y vivió en paz con los orantes del Antiguo Testamen
to. Como el tiempo se borra en el uso arbitrario que 
hace de él el autor del Corán, no sabemos si vivió en 
tiempo de Moisés o en el tiempo más cercado de Pon
cio Pilatos. Ignoramos si murió en la cruz y tuvo al
guna dificultad con los israelitas con respecto de to-

CORAN. Sura 19, aleya 30-33 

Palabras de Jesús en la Cuna: 

Les dijo: "Por cierto que soy el siervo de Dios 
quien me concederá el Libro (Corán) y me designará 
profeta. Me hará benefactor doquiera esté y me enco
mendará la oración y el azaque mientras viva. Y me 
hará piadoso con mi madre y jamás permitirá que 
yo sea soberbio ni rebelde. La paz fue conmigo desde 
el dfa que nac(, será conmigo el d(a que muera". 

das esas cosas que hacen a la paz de los orantes. 
Si alguien se preguntara: ¿Para qué toda esta 

discusión en torno a esas figuras del Nuevo Testa
mento, cuando se trataba simplemente de predicar 
a los árabes la Ley de Moisés y los Profetas? La res
puesta tiene que venir, necesariamente, del medio 
en que se movía Mujamad. Muchos árabes, bajo la 
presión proselitista de los cristianos deben de haber 
llegado hasta el Profeta para preguntarle quién era 
Juan Bautista, María y Jesús. La respuesta del 
Instructor no puede ser más hábil. Sin negar la 
existencia ni el valor de esas personas, los incorpora 
sin más al legado de la tradición judía y los convier
te en verdaderos creyentes, para no dar tiempo a la 
imaginación semita a que se impregne con las extra
vagancias helenísticas de un supuesto Hijo de Dios. 

SOBRE EL TERMINO 
MUSULMAN 

De acuerdo con la fórmula empleada en el Su
ra 6, aleya 163, el autor del Corán proclama a Muja
ruad el primero de los musulmanes. Esta afirma
ción de apariencia tan perentoria abrió a los críticos 
y a los filólogos más o menos patentados la posibili
dad de entablar una discusión en torno al vocablo. 

¿Fue introducido por el Corán en la lengua árabe 
para establecer con nitidez la originalidad de la 
nueva fe religiosa o era un término de procedencia 
israelita y con un uso tradicional más o menos dis
cernible en la Sagrada Escritura? 

En el Sura 10, aleya 84, el Corán le hace decir a 
Moisés: "¡Oh, pueblo m(of Si realmente creéis en 
Dios, encomendáos a El, si sois musulmanes". 

Este término puesto en la boca del gran caudillo 
religioso del Pueblo Hebreo, significa un verdadero 
creyente y con el mismo sentido es empleado por 
Aarón y Moisés cuando hablan con el Faraón: 

"¡Te vengas de nosotros sólo porque cre(amos en 
los prodigios de Nuestro Señor cuando nos llegaron! 
¡Oh, Señor Nuestro, concédenos paciencia y has que 
muramos musulmanes!" 

De acuerdo con esta tradición coránica "muslimi
na" o "musulmán" se djce en primer lugar de los pa
triarcas hebreos: Noé, Abraham, Lot, Moisés, Aa
rón, etc. pudiendo añadirse todos aquéllos que die
ron muestras cabales de su ejemplar sumisión a la 
voluntad del Dios Unías, Creador del Cielo y de la 
Tierra y que se manifestó, en primer lugar al Pueblo 
de Israel y que ahora se dirige a los árabes para 
convertirlos en verdaderos musulmanes. 

Esta es la verdadera misión de Mujamad: hacer 
de los árabes "muslimina" o musulmanes a la mane
ra de Moisés y los grandes profetas de Israel. Los 
árabes, politeístas e incrédulos, se burlan de Muja
ruad y le preguntan con sorna si estuvo con Moisés 
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en el Monte Sinaí cuando Dios reveló a los judíos las 
Tablas de la Ley. Mujamad, desconcertado, se diri
ge a su maestro para responder a estas burlas con 
razones adecuadas. Este lo instruye con paciencia y 
su respuesta surge con claridad en el Sura 28, ale
yas 44 y siguientes: 

"Pero tú no estabas frente al flanco occidental del 
monte Sinaí cuando decretamos a Moisés la comi
sión, ni tampoco estabais entre los testigos. Después 
de Moisés creamos nuevas generaciones que vivieron 
largamente. Tú no vivisteis entre los medianíes pa
ra recitarles nuestras aleyas, pero te enviamos para 
toda la humanidad. Tampoco estuvisteis en la falda 
del Monte Sinaí cuando llamamos a Moisés, pero te 
enteramos de ello en virtud de la misericordia de tu 
Señor para que amonestes a un pueblo que, antes 
que tú, no tuvo nunca un amonestador, quizá así re
flexionen. Y para cuando les azote una calamidad, 
por sus malas acciones, no se excusen diciendo: '¡Oh 
Señor Nuestro! ¿Por qué no nos enviastes un apóstol 
para que siguiéramos tus leyes y nos contásemos en
tre los creyentes?' Pero cuando les llegó nuestra ver
dad se le dijo al Apóstol (Mujamad) ¿Por qué no le 
fue concedido lo mismo que le fue concedido a Moi
sés? ¿Acaso no negaron lo que antes había sido con
cedido a Moisés? Dijeron: son dos hechiceros que se 
ayudan mutuamente. Y dijeron: por supuesto que 
negamos a ambos! Diles: ¡Si sois sinceros presentad 
un libro de parte de Dios que sea mejor guía que 
cualquiera de los libros santos (Ta Biblá) y lo segui
ré". 

"Y si no responden sabe pues que no siguen más 
que su concupiscencia. ¿Habrá alguien más extra
viado que aquél que sigue su concupiscencia sin guía 
alguna de Dios? Por cierto que Dios no ilumina a los 
inicuos". 

"De aquí que le hicimos llegar, sucesivamente 
nuestra palabra para que reflexionaran. Aquellos a 
quienes concedimos el Libro creen en él y cuando se 
les recita dicen: creemos en él porque es la verdad de 
Nuestro Señor, por cierto que ya éramos musulma
nes antes de su revelación". 

No se precisa extremar demasiado las sutilezas 
interpretativas para entender que aquéllos a quie-
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nes se concedió el libro fueron los hebreos y de ellos 
se dice, con todas las letras, que eran musulmanes 
antes que la Torah estuviera escrita y codificada. 
Fueron musulmanes con Abraham, Isaac, Jacob y 
José, en virtud de la primogenitura en el conoci
miento y en la obediencia a la voluntad divina, por 
esa razón 

" ... se les duplicará la remuneración por la perse
verancia, porque devuelven bien por mal y hacen ca
ridad con aquéllos que le hemos dado". (Sura 28, 
aleya 54). 

La caridad es, por antonomasia, la virtud del 
Apóstol y para los hebreos consistió, esencialmente, 
en propagar el conocimiento de la Sagrada Escritu
ra, para que aquéllos que no vivían en la Ley pudie
ran hacerlo. El autor del Corán conocido por noso
tros se refiere a la "Torah" que él mismo parece ha
ber traducido al árabe para que los creyentes de es
ta nación tuvieran un libro en donde abrevar su sa
biduría. Esta traducción fue el verdadero Corán, se
gún la interpretación tan ajustada al texto hecha 
por el P. Gabriel Théry. 

Los que no conocían las Escrituras eran verdade
ros ignorantes y los judíos, cuando los oían hablar 
de religión, se apartaban diciendo: 

"Somos responsables de nue!i_tras acciones y voso
tros de las vuestras. ¡Qué la paz sea con vosotros! 
No aspiramos a la amistad con los ignorantes" (Su
ra 28, aleya 55). 

En la traducción francesa del Corán, quizá más 
ajustada al texto, dice "que no aspiran a la amistad 
de los sin ley". Añade esta frase, sin duda dirigida a 
los habitantes de La Meca que acusaban a Mujamad 
de precisar el judaísmo: "Si siguiéramos la Guía (la 
traducción de la Torah) seríamos desterrados". 

En La Meca se sabía que Mujamad seguía las in
dicaciones de un maestro judío y si se declaraba el 
primero de los musulmanes, debía entenderse que 
esta prelacía le correspondía en relación con el pue
blo árabe, no con respecto a Israel entre cuyos cre
yentes se encontraba como uno más y, por supuesto, 
no de los más importantes. 
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EL ISLAM Y LA IDEOLOGIA 

La pregunta que se nos ocurre, una vez concluida 
nuestra hipótesis de carácter judaico de la predica
ción de Mujamad es ¿por qué razón esta suerte de 
predicación antiguo testamentaria entre los árabes 
dio nacimiento a una nueva religión con tan amplia 
y efectiva proyección sobre todos los países que ca
yeron bajo el dominio de las huestes del profeta? La 
respuesta no es difícil de dar, si tomamos en consi
deración lo que ya hemos anticipado. 

En primer lugar, el judaísmo coránico no quedó 
reducido al seno de una nación. En ningún momen
to se trató de beneficiar con la bendición de Allah a 
los descendientes carnales del patriarca Abraham, 
ni siquiera a los árabes como nación determinada. 
El carácter universal de la nueva prédica es así sal
vado de toda reducción a un grupo humano sellado 
por el nacimiento. 

La dificultad surge cuando enfrentamos el pro
blema de la universalidad con los menguados ins
trumentos nocionales del inmanentismo moderno. 
Así, se hace imposible distinguir un verdadero men
saje religioso de los remedios que surgen aquí y allá 
con la pretensión de ser la voz del Eterno. La pleni
tud de los tiempos, según la expresión acuñada por 
el cristianismo, suponía una serie de condiciones 
históricas que permitieran la transmisión de las 
verdades religiosas en un idioma forjado en una de
purada ejercitación de la razón. Las lenguas dema
siado adheridas al temperamento de un pueblo po
dían ser vehículos honorables de sus pasiones, de 
sus instintos y de sus más íntimas experiencias his
tóricas, pero mal podían expresar la obra de la inte
ligencia en tanto no se hubieran desprendido, me
diante un esfuerzo metódico y constante, de las ad
herencias a un contorno exclusivo. 

Los griegos con su filosofía y los romanos con su 
derecho habían alcanzado un grado de madurez in
telectual que permitía llegar a todos los hombres 
mediante conceptos que cualquier inteligencia, por 
poco que se entrenara, podía comprender sin gran
des dificultades. El hebreo, el arameo y el árabe no 
podían ser lenguas universales y convertirse, de la 
mañana a la noche, en portavoces de una revelación 
que hablara a los hombres en términos de una per
fección espiritual capaz de satisfacer las exigencias 
de su dinamismo específico. Lenguas vernáculas 
podían expresar las necesidades de la vida cotidiana 
y levantarse hasta la sublime entonación de un can-

to inspirado en la gloria de Yavé, pero que traducía 
siempre las instancias concretas de una experiencia 
religiosa que tenía la contundencia de un contacto 
sensible. 

El hombre se universalizá por lo alto o por lo ba
jo. O bien se le habla de la inteligencia con las ideas 
claras y distintas acuñadas por la filosofía, o se des
piertan en él las motivaciones instintivas que dispo
nen la voluntad con la violencia de las consignas in
discutidas. 

"Los rasgos característicos de los creyentes tradi
cionalistas y fieles a la <<sunna» son los siguientes: 
creen en Allah, sus ángeles, sus espíritus, sus profe
tas; creen aquéllo que procede de Allah como revela
ción y de aquello que acerca del profeta han narrado 
los compañeros fidedignos sin rechazar nada de todo 
ello. Creen que Allah es un dios único, eterno, junto 
al que no hay ningún otro; que no tomó mujer ni tu
vo hijos, que Mujamad es su servidor y su profeta, 
que el paraíso es verdad y que el infierno es verdad y 
que llegará la hora en que Allah resucitará a los que 
están en las tumbas". 

"Creen que Allah está sentado sobre su trono ... ; 
que tiene dos manos, sin preguntarse cómo; tiene dos 
ojos sin preguntarse cómo ... y que tiene un rostro". 

"Creen que los nombres de Allah no son otra cosa 
que Allah . .. , que Allah posee el saber. Ellos se atie
nen a lo que ven y oyen ... , afirman que en la tierra 
no hay nada bueno ni nada malo fuera de aquello 
que Allah quiere y que las cosas ocurren según lavo
luntad de Allah ... " 

"Afirman que nadie es capaz de hacer algo antes 
de haberlo hecho efectivamente y que nadie puede es
capar a la voluntad de Allah ... Afirman además 
que no hay ningún Creador más que Allah, que 
Allah crea las acciones malvadas de los hombres ... " 
(GOTTSCHALK, H.L. El Islam, origen, evolución, 
doctrina. Cristo y las Religiones de la Tierra, T. 111, 
pp. 25-26). 

No hace falta exagerar las prevenciones contra el 
simplismo islámico para advertir el carácter primi
tivo de su teología, en donde las afirmaciones de la 
fe se suceden sin que sea posible penetrar en el fun-
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damento espiritual de sus razones. Se trata de un 
voluntarismo que renuncia a toda inteligencia para 
no debilitar el temple de una adhesión sin titubeos a 
las consignas de los imanes. Esta actitud de entre
ga sumisa a la conducción del Islam se ve fortaleci
da por la absoluta ausencia de toda obligación de 
purificación espiritual. En el peor de los clericalis
mos en que puede caer un cristiano siempre existe 
el temor al pecado que pone límites a la desmesura 
de la obediencia, y hasta el más infeliz de los cre
yentes sabe que no puede obedecer a un sacerdote 
contrariando el mandato expreso de Dios. En el Is
lam la obediencia es absoluta, porque la razón de 
pecado o la obligación de la pureza personal nunca 
es obstáculo para el cumplimiento de la orden reci
bida en nombre de Allah. 

Mujamad, dentro de lo que podemos conjeturar, 
enseñó la ley y llevó a los árabes a los umbrales de 
la "Torah". La lucha contra sus enemigos y la nece
sidad consiguiente de endurecer las motivaciones 
religiosas de sus seguidores, lo indujeron a una sim
plificación de todo cuanto pudiera perturbar la obe
diencia de los fieles en términos de pureza y salva
ción personales. Puso en sus argumentos una vio
lencia temperamentalmente árabe y no judía y no 
concedió a la razón el menor resquicio para hacer 
surgir una duda. Con este tratamiento, el aparato 
conceptual de lo que pudiera haber en su mensaje 
de auténtica religiosidad se plegó con docilidad a las 
exigencias de la guerra santa y trató de que sus 
principios religiosos y morales coincidieran con esa 
necesidad fundamental. 

Por todas estas razones, que se imponen al que 
ha seguido con alguna atención el desarrollo del is
lamismo, no podemos hablar de este movimiento co
mo si fuera una de las así llamadas "religiones uni
versales". En primer lugar porque si Dios ha revela
do efectivamente sus designios a los hombres no 
puede haber más que una sola religión; en segundo 
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lugar porque si existe eso que se llama "la salvación 
del hombre", tal cosa no puede estar concebida en 
términos exclusivamente políticos y guerreros como 
pretende el Islam sino, precisamente, como lo ense
ña el cristianismo, en un encuentro esjatológico que 
sea la consecuencia de una transfiguración espiri
tual en donde la Gracia de Dios sobreeleva a una 
participación con su vida íntima el dinamismo mo
ral del que ha sido personalmente elegido. No se 
salvan los ejércitos, ni las diócesis, ni las parro
quias, sino los hombres que han sabido responder 
positivamente a la solicitud del Espíritu Santo. 

Porque no hay nada de eso en el Corán, podemos 
considerar que todo su aparato nocional es un retor
no simplificado a las formas más arcaicas del judaís
mo y nos atrevemos a asegurar que no hay en su 
teología ninguna novedad religiosa, no hay buena 
nueva y, por ende, no hay profecía propiamente di
cha. Es un anacronismo, un fósil que apela a las 
fuerzas genéricas de la impulsividad para ganar 
adeptos que sólo puede manifestarse con el signo 
negativo de la agresión permanente. 

El Islam es una ideología. No nace como las mo
dernas de una concepción demiúrgica del universo, 
ni apela, en cada caso, a los aspectos utilizables de 
las ciencias positivas o a transposiciones naturalis
tas del cristianismo. Usa la ley y los profetas, pero 
no para educar los impulsos sino para lanzarlos en 
una perspectiva de satisfacción utópica allende la 
muerte física. 

Renunciar a la inteligencia para favorecer un 
compromiso de orden estrictamente carnal con una 
doctrina como la islámica es, a mi criterio, religiosa
mente absurdo; políticamente inútil, porque el Is
lam tiene con el marxismo mucha más afinidad que 
con el cristianismo; y, desde un punto de mira que 
atienda a la defensa del monoteísmo, una estrategia 
inoportuna, confusa y condenada a fracasar irremi
siblemente. 

Rubén Calderón Bouchet 
Mendoza, 1993 
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